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			Prólogo

			Los tratamientos a base de arcilla, fango y algas se ajustan a la máxima hipocrática primum non nocere (ante todo, no perjudicar al paciente) y sólo por esto merecen un lugar de honor entre todos los tratamientos médicos. Además, frente al exceso de medicamentos de síntesis química al que nos tiene acostumbrados la medicina oficial, con los riesgos que estos pueden comportar, mi experiencia como médico naturista me hace preferir siempre los tratamientos de origen natural como los presentados en este libro.

			Estoy convencido de que, en un momento en que cada vez existe una mayor demanda de tratamientos naturales por parte de la población, la aproximación a la fangoterapia y a los tratamientos con algas a través del texto que tienen en sus manos constituirá un verdadero descubrimiento para aquellas personas que se asomen a este mundo por primera vez.

			Y para los que trabajamos en el ámbito de la medicina natural y de la estética natural es este un libro largamente esperado porque, además de presentar los tratamientos a base de arcillas, fangos y algas en forma clara y con todo rigor,  su autora actualiza en él toda la información existente en España sobre los mismos y sobre los centros en donde se realizan.

			Este es un libro forjado sin prisas, fruto del incansable espíritu investigador de Nuria Langreo, y escrito en un lenguaje conciso y asequible, virtudes todas muy estimables en este mundo apresurado en que vivimos.

			Dr. Miquel Pros Casas

			Médico naturista
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			Introducción

			Esta obra nace a la luz de un nuevo y prometedor siglo XXI, que arranca con una ciencia muy avanzada en muchos campos de la medicina, la biología, las tecnologías de la información, el transporte, etc., para brindarnos una mayor calidad de vida.

			Junto a estos avances de la ciencia y la tecnología que cambian a un ritmo cada vez más acelerado, se desarrolla paralelamente un saber tradicional que permanece y nos recuerda cómo nuestros antepasados se curaban gracias a remedios simples, a la observación de unas reglas de higiene y al recurso a las plantas medicinales y a una alimentación más sana. La arcilla forma parte de esos remedios ancestrales y naturales, de una tradición que se ha conservado hasta nuestros días y que proseguirá en el futuro por los beneficios demostrados que proporciona a nivel terapéutico y estético.

			Tanto en los textos bíblicos de la tradición judeocristiana como en los libros vedas, budistas e hinduistas de la riquísima tradición oriental, la tierra —los diversos fangos y arcillas de nuestro planeta— han sido elementos esenciales para el ser humano en esta prodigiosa aventura que llamamos civilización.

			Gracias a la naturaleza, se nos ofrecen distintas alternativas para el alivio y la curación de molestias y enfermedades, así como sustancias que ayudan a embellecer nuestro cuerpo. El reclamo de «100% natural» o «sin colorantes ni conservantes» en los envases se está extendiendo cada vez más, de acuerdo con la evolución de los gustos de los consumidores.

			Las arcillas, los fangos y las algas ocupan un lugar destacado por los múltiples beneficios que aportan. Más de 100 trastornos y enfermedades pueden tratarse con esta tierra medicinal. Desde las molestias más leves y transitorias como el sudor excesivo, el dolor de cabeza, la menstruación irregular, la acidez estomacal, la anemia, las varices o la obesidad hasta las más graves y crónicas como son la diabetes, el cáncer, la trombosis, la leucemia, el asma, la insuficiencia hepática e incluso en disfunciones cardíacas, por poner algunos ejemplos. En general, se puede afirmar que los efectos de la arcilla son los de limpiar y purificar el organismo, siendo un poderoso desintoxicante.

			Por otro lado, los balnearios españoles la siguen utilizando, junto con los parafangos y barros, para usos terapéuticos y estéticos. En estas páginas vamos a ofrecer, por primera vez, un repertorio de los tratamientos con fangos utilizados en los establecimientos termales, siendo ésta una de las principales aportaciones de la obra que el lector tiene en sus manos.

			La talasoterapia, que se beneficia de las propiedades curativas del agua de mar, incluye también una gama de tratamientos con algas y lodos marinos para rehabilitación, antiestrés, celulitis, enfermedades crónicas y curas de desintoxicación.

			Dentro de este nuevo enfoque de la salud natural se encuentran los centros de belleza y la filosofía del termalismo estético en las grandes ciudades, movimiento al que se han sumado también los más prestigiosos gimnasios y clubs deportivos que cuentan con espacios de hidroterapia y tratamientos con fangos y algas.

			A grandes rasgos, el libro tiene varias divisiones temáticas: una primera parte nos trae a la memoria la historia de los usos terapéuticos y de belleza hasta nuestros días. Una segunda parte aborda las aplicaciones específicas a dolencias y patologías en las que puede emplearse la arcilla, clasificadas por orden alfabético. Un tercer apartado nos permitirá conocer los establecimientos balnearios de España y Andorra a los que podemos acudir para recibir tratamientos de fangoterapia, con una guía clasificada por comunidades autónomas en el caso español.

			Finalmente, como novedad, el capítulo de los cosméticos y marcas en el mercado informa al público de los productos que existen a la venta, elaborados con dichos componentes.

			Recopilar e investigar para ofrecer los datos más actuales ha sido una constante y ardua tarea en la elaboración de esta obra, que esperamos sea de gran provecho tanto para el público en general como para los profesionales de la salud y de la estética, es decir, todas aquellas personas involucradas en elevar la calidad de nuestra vida y en restaurar nuestro equilibrio físico.

			El único propósito que ampara esta obra es el de ofrecer un servicio al lector para que en sus manos tenga el poder de elegir los remedios más beneficiosos para su salud. La geoterapia es fuente de energía y bienestar. Conocer y aprender es el primer paso. El resto, dependerá de Vd., querido lector.

			La autora

			Noviembre de 1999

		

	
		
			La arcilla, un maravilloso tesoro

			Un día llegó a mis manos un cuento en el que, entre sus hojas blancas, se iban desgranando a modo de palabras las sensaciones, emociones, transmutaciones y vivencias de la naturaleza en toda su dimensión, tanto divina como humana, conformando capítulo a capítulo un fluido río de tinta en cuyo caudal integrador encontré la plenitud en un grano de arcilla.

			De esto hace ya bastantes años, los suficientes para observar, desde mi profesión como terapeuta, a centenares de pacientes disfrutando y transmitiendo los beneficios de tan preciado tesoro. En sus múltiples y sencillas aplicaciones siempre encontraremos en la arcilla a un benéfico sanador. Previene, cura, regenera, tonifica, calma… y ¡está tan cerca! Más de un lector volverá a la infancia, recordando el alivio que le proporcionó un emplaste de barro sobre una muy dolorosa picadura de avispa o ante un chichón que se anunciaba prominente, por culpa de unas escaleras que se empeñaron en besarnos la frente, digamos que de manera algo efusiva.

			Todo esto no queda tan lejos, menos aún en el tiempo de este querido y generoso planeta que es la Tierra. Todo lo que somos y necesitamos sale de ella, incondicionalmente. Lo sabemos, o al menos todavía no queda aún tan lejos la práctica de conseguir las materias primas abastecedoras de nutrición, amparo y curación que ella nos proporciona a través de sus arcillas, de sus plantas, de sus minerales, de sus aguas, de sus frutos, de sus miles de criaturas en sus más diversas formas y cometidos. Toda una evolución de millones y millones de años, todo un ecosistema el cual, entrado el nuevo milenio, seguimos malogrando reiterativamente con intervenciones, actos y demandas fuera de toda ley natural, dejando tras de sí testimonios dantescos, algunos peligrosamente irrevocables.

			El equilibrio de la Tierra no es frágil, lo hemos hecho frágil, y donde hay fragilidad penetra inexorablemente la enfermedad, la cual, para ser sanada, necesita a su vez de los recursos medicinales, cuyos principios activos sólo los da la naturaleza, una naturaleza sana, sin materias nocivas que la transgredan, ajenas totalmente a la biología natural. Es el pez que se muerde la cola, denunciado y aireado durante décadas por ecologistas, naturalistas, agricultores, biólogos, médicos holísticos, terapeutas, periodistas, consumidores, pedagogos, etc.

			Poco a poco, todos estos esfuerzos unidos a una imparable información han hecho mella en una sociedad que, cada día más, apuesta por una mejor salud y calidad de vida. A pesar de la notable expansión que el campo biológico y la concepción holística han tenido en los últimos tiempos, a pesar de la concienciación de masas en su derecho a una integridad natural, es conveniente no olvidar la espada de Damocles que aún pende sobre nuestro redondo y pequeño planeta. Una postura clara en pro de la naturaleza y una selección constante en nuestra cotidianidad, sea cual sea la profesión que ejerzamos, restablecerán la herida de nuestra benefactora, la Tierra. Podemos empezar simplemente, con un grano de arcilla.

			Así comencé yo. El cuento del cual os hablaba al principio sirvió de catalizador de lo que después fue y es mi profesión. Empecé a investigar en el campo de las arcillas y en la curación natural con nombres como Kneipp, Dioscórides, Gandhi, Dextreit, Paracelso, Just, Messegué, Lezaeta y tantos otros que a lo largo de los años iban cristalizando mis inquietudes. Recuperé una memoria genética y valores culturales heredados en la infancia como, por ejemplo, los ungüentos de mi abuela con aceites y mostaza, el tomillo, la manzanilla o las amapolas recogidas por mi padre, las compresas con vinagre directas a la frente en manos de mi madre, la sal, la col, tinturas madre de romero o árnica, y la arcilla, esta bendita tierra mezclada con hierbas, con especias, o simplemente sola. Paralelamente cursé estudios básicos y superiores de quiromasaje, adaptando a mi trabajo nuevas herrramientas como reflexología, digitopuntura, fitoterapia, nutrición, iridología… Talleres, charlas, conferencias, más libros, más técnicas terapéuticas que se fundían en mi camino y entrañables maestros en los cuales brillaba por vocación propia la semilla de la curación. Y, por supuesto y desde el principio está el paciente, el cual para mí sigue siendo por excelencia el mejor libro, el mejor maestro.

			Leer entre fibras, articulaciones, órganos, meridianos, chakras etc. es una virtud natural que todos, en mayor o menor medida, poseemos. Sólo es cuestión de agudizar todos nuestros sentidos, recuperar e instruir el instinto y dejar que fluya la arcilla. Os puedo asegurar que, con una voluntad genuina y un poco de práctica, esta fórmula nunca falla.

			En estos momentos tenéis en vuestras manos el tratado sobre la arcilla más completo que seguramente existe, no sólo por la impecabilidad de la investigación, sino también por el afán de su autora en que todo el lenguaje terapéutico llegara de una manera directa, sencilla y eficaz al lector, ya sea profesional o neófito. Conseguir una clara comprensión de las patologías y sus aplicaciones en los diversos tratamientos no ha sido tarea fácil, lo sé de buena tinta. En el campo de la geoterapia existen diversas obras que, evidentemente, han aportado su inestimable experiencia y voz, pero o bien se han quedado absoletas o son demasiado técnicas, y otras esgrimen manifiestas lagunas. Este fue el tema en que las dos, Nuria Langreo y yo, coincidimos cuando ella me pidió que la asesorara en su trabajo de patologías, que me presentó convenientemente ordenado y documentado. A partir de ese momento, lo que se suponía que era ratificar o ampliar el trabajo conseguido se convirtió en un continuo de horas, días y meses delante del ordenador, transformando, rectificando y contrastando información. Al finalizar nos dimos cuenta de que un nuevo tratado de arcilla estaba listo para su uso, aplicable tanto en el campo profesional como en el cotidiano. Desde aquí me gustaría felicitar a Nuria Langreo no sólo por su capacidad de investigación o por su casi tozudez en buscar la simpleza de las palabras, sino también por su valentía al hacer un trabajo de divulgación que los geoterapeutas teníamos pendiente. Gracias, Nuria.

			Me gustaría comentar que en el apartado de patologías se ha respetado el patrón más tradicional para utilizar la arcilla, añadiendo una renovada información sobre hierbas medicinales y aceites esenciales bajo el criterio de la nueva terapéutica, ya que en este punto los remedios adicionales o bien estaban ausentes o bien han quedado absoletos o están generalmente fuera de nuestro medio ambiental y cultural.

			Antes de introducirnos en el apasionante mundo de la arcilla, unas últimas palabras dirigidas tanto a profesionales como a simpatizantes. Aunque cada terapeuta tiene su sistema de trabajar las diferentes tierras, seguro que encontrará en las siguientes páginas más de un apunte que solidificará algún eslabón en su preciado cometido. Y para todos aquellos que se inician, decirles que a partir de aquí, paso a paso, descubrirán en su elección una valiosa parte de sí mismos que les pertenece a manos llenas.

			El contacto y la aplicación adecuada de elementos vivos como la arcilla, el agua, el calor, los aceites esenciales y las hierbas hacen que nuestro cuerpo se regenere en su propia naturaleza, liberando bloqueos, emociones y dolencias.

			Que la arcilla os acompañe.

			Anna Messegué Farré

			Geoterapeuta

		

	
		
			Arcillas y fangos, un recurso universal antiguo y moderno

			La arcilla forma parte de la historia desde los orígenes de la humanidad, pues se trata de un recurso mineral abundante, universal y de fácil obtención. 

			Después del sílex, de la piedra tallada y a la par que el bronce, la arcilla fue el material más empleado durante la prehistoria. La arqueología nos presenta desde pequeñas estatuillas y vasijas hasta construcciones gigantescas como los zigurats, en forma de pirámide escalonada, que formaban parte de los templos caldeos, asirios y babilónicos. Aún hoy, es uno de los principales materiales utilizados industrialmente por sus cualidades de plasticidad y gran poder de absorción, entre otras.

			A nivel antropológico, la arcilla forma parte de los ritos de culturas ancestrales. En el continente africano y en el americano su uso ha estado vinculado a la elaboración de pinturas mezcladas con cenizas y pigmentos vegetales para rituales y ceremonias mágicas. Estas prácticas todavía subsisten hoy. Las mujeres de la tribu de los mursi, en el suroeste de Etiopía, se adornan los labios con platos de arcilla. Su dimensión es proporcional a la dote —armas y cabezas de ganado— que exigen los padres. Según diversos expertos en etnología, esta tradición tiene su origen en el deseo de desmarcarse de la naturaleza y no parecerse a los animales. Otras tribus del mismo país se tiñen el pelo con barro.

			Entre los dogones de Mali era venerada hasta el extremo de que se creía que quienes la trabajaban para hacer utensilios domésticos poseían poderes mágicos.

			Por lo que se refiere a las propiedades curativas de la arcilla, ha sido empleada a lo largo de los siglos y en todas las culturas, incluso como alimento. Los pueblos antiguos conocían sus cualidades y la utilizaban regularmente como remedio interno y externo. Absorber o chupar la tierra es una costumbre muy extendida en algunos países, particularmente de las regiones cálidas como China, India, Egipto y Sudamérica. En el Himalaya, los tibetanos ingerían arcilla roja para prevenir la aparición de bocio. En los países del Lejano Oriente la arcilla forma parte de la medicina tradicional, habiéndose mantenido su uso hasta nuestros días mucho más que en Occidente. Particularmente, en China la arcilla ayuda a curar el cólera y las enfermedades parasitarias. En ciertas regiones del sur de Estados Unidos la costumbre es terminar la comida con una cucharada de arcilla

			Se sabe que la arcilla cura a la humanidad desde hace siglos. Como remedio polivalente va bien para curar diversas enfermedades, tanto si son internas (relacionadas con la sangre, dolencias estomacales e intestinales, los pulmones, los órganos sexuales, etc.), como si son externas (relacionadas con la boca, la piel, articulaciones, ojos y oídos). Incluso actúa en estados febriles y de gripe. 

			Sin ir más lejos, la primera referencia de gran valor simbólico que encontramos, aparece en la Biblia. El Génesis relata cómo Dios creó a Adán con arcilla: «Modeló Yavé Dios al hombre de la arcilla y le inspiró en el rostro aliento de vida, y fue así el hombre ser animado». El propio Jesús devolvió la vista a un ciego aplicándole arcilla amasada en los ojos, y San Francisco de Asís reconoció sus grandes virtudes.

			Así, pues, ¿qué es la arcilla? Es una sustancia mineral compleja cuya composición, y la de los barros o fangos que forma, varía bastante según la zona de origen y su formación geológica. Por tanto, las diversas cualidades que posee las aprovecha el naturista o especialista para infinidad de tratamientos.

			Entre sus numerosas virtudes destaca el amplio campo de acción que abarca, pues es muy eficaz para calmar todo tipo de dolores e inflamaciones de las articulaciones, así como en los casos de fracturas, traumatismos y golpes. Igualmente, puede emplearse para enfermedades agudas o crónicas, sobre quemaduras, llagas, eccemas y erupciones así como picaduras y venenos, revitalizando los tejidos enfermos. Su poder antibacteriano protege contra cualquier clase de infección y es aplicable incluso en caso de tumores.

			A otro nivel, es un recurso eficaz contra las congestiones de los órganos internos del cuerpo. Desde luego, el efecto de la arcilla será más o menos rápido según la gravedad de la dolencia, pero en la mayoría de ocasiones suele ser muy apreciable. Su poder terapéutico nunca ha sido cuestionado y puede complementar cualquier otra terapia.

			De hecho, el uso de la arcilla ha sido corriente desde los tiempos más remotos hasta el siglo XIX, cuando empezó a desarrollarse la química, creyéndose entonces que ésta sustituiría a las materias primas naturales. Sin embargo, a finales del siglo XX podemos afirmar que se está produciendo un renacimiento de las terapias naturales. La conciencia ecológica, el mayor respeto hacia la naturaleza y el deseo del público de contar con remedios suaves, sin riesgos para la salud, están provocando cambios en los hábitos de los consumidores.

			Otro argumento a su favor es que se trata de un recurso barato y asequible, que puede obtenerse fácilmente por su amplia distribución geográfica y su sencilla aplicación.

			Además de ofrecer salud, la arcilla colabora activamente en la conservación de la piel y en la belleza. La moderna cosmética confía en sus extraordinarias cualidades para elaborar mascarillas faciales y cremas corporales junto a otros componentes. Tanto los barros arcillosos como los de origen marino han sido igualmente incorporados a los productos cosméticos por compañías de gran difusión internacional.

			Si la arcilla ha permanecido viva como recurso terapéutico hasta nuestros días ha sido, sin duda, gracias a su probada eficacia. Hay que resaltar que se trata de una terapia no agresiva para el organismo humano, que raramente presenta efectos secundarios nocivos y que, en el caso de presentarse, son reversibles por completo.

			Una historia milenaria

			La utilización de esta preciada sustancia mineral se remonta a las antiguas civilizaciones de Oriente, como los egipcios, que la usaron para la momificación de los cuerpos por sus propiedades purificadoras y parar curar la cefalea, así como también fue empleada por griegos y romanos y posteriormente, por los árabes.

			En el África Occidental se conocen distintas clases de arcillas (ayelo, hirew, ewole y otras) así como en el norte de África donde, especialmente en Marruecos, utilizan el rassoul para la higiene y tratamientos de belleza. 

			Otros lugares en Asia, como Filipinas o Malasia, también conocen sus propiedades para curar infecciones intestinales o contra la diarrea.

			En México, es apreciada por sus virtudes antiirritantes. En la India y el Oriente en general, las mujeres la utilizan para cuidar y embellecer la calidad de su piel. En China, la arcilla ayuda a combatir el cólera y las enfermedades parasitarias.

			Ha sido también utilizada desde épocas precolombinas en Centro y Sudamérica, así como por los nativos norteamericanos. Como ejemplo emblemático de los múltiples usos y la gran diversidad de composición y de colores que ofrece la arcilla podemos mencionar el caso de Perú, donde aparece representada incluso en cerámicas de la época preincáica. Al menos ocho clases distintas de arcilla se utilizan en dicho país.

			En la región de la selva peruana, según relata la médico naturista española María Vila1, la tribu de los «fila botones» y la de los «chayahuitos» «consumen una arcilla de color amarillo por su agradable sabor ácido, en forma de panecillos secos o mezclada con un poco de hojas de tabaco, para darle más sabor».

			En la zona del Huallaga se encuentra una arcilla gris, casi insípida, que es consumida especialmente por brujos, curanderos y cazadores que se internan en la selva para aplacar el hambre y dar vigor.

			Una tierra roja o puca allpa (puca=rojo y allpa=tierra), que da nombre a la capital del departamento selvático de Loreto, Pucallpa, tiene únicamente un uso externo. Sus notables propiedades curativas se manifiestan, a temperatura tibia, en el dolor de riñones, estómago, columna y artritis; y fría, en golpes, abscesos, heridas y hernias no estranguladas. Igualmente, se aplica en la región suprapúbica en jóvenes con líbido acentuada.

			En cambio, a la arcilla verde que se encuentra a orillas de los ríos en los departamentos de San Martín, Loreto y Madre de Dios, no se le reconocen propiedades medicinales, siendo usada para hacer vasijas.

			En la región de la Sierra peruana se conocen otras cuatro clases de arcillas:

			Amarilla, conocida bajo el nombre de «chaco». Los indígenas del departamento de Puno la usan habitualmente como condimento, por el sabor que le otorga el escaso azufre que contiene. Diluyen la arcilla en agua, a la que añaden sal y patatas cocidas.

			Gris: se la encuentra a 10-20 cm de profundidad en lugares alejados de los poblados, lo que garantiza su pureza. Es extraída y usada en comunidades de los departamentos de Ayacucho, Huancavelica y Junín.

			Verde: abunda en el departamento de Arequipa, donde la llaman «figulina», siendo reservada a la alfarería. Se usa a nivel popular en curasexternas.

			Negra: contiene mucho carbón. Carece de propiedades curativas, pero resulta un excelente abono en la agricultura.

			Finalmente, en la region de la Costa, la mayor parte del suelo es arenoso (pariente de la arcilla). Dispone de propiedades curativas, siendo empleada en baños de arena. Resulta beneficiosa en casos de artritis, reumatismo y gota.

			De la Antigüedad a los tiempos modernos

			Hace unos 3.000 años antes de nuestra era, en el antiguo Egipto, los médicos del faraón hacían un amplio uso del ocre amarillo, una tierra arcillosa que contenía óxido de hierro, para curar todo tipo de heridas,inflamaciones y enfermedades así como problemas de la piel. Los embalsamadores empleaban arcilla mezclada con aceites esenciales para momificar los cuerpos de los difuntos. Otra aplicación eran las inflamaciones manifestadas en el reuma y la artrosis. También utilizaban emplastos fríos de arcilla en la frente para curar la cefalea que aparecía después de una opulenta comida.

			En la antigua Grecia la llamaban «tierra de Lemos» porque se extraía de las canteras de la isla del mismo nombre. Galeno se desplazaba hasta ese lugar para estudiar sus efectos curativos en alteraciones digestivas, intoxicaciones, hemorragias, disentería e incluso la peste.

			En su Historia natural, Plinio el Viejo, que vivió del año 23 al 79 antes de Cristo, relata las virtudes de una tierra blanca localizada cerca de Nápoles que, convertida en polvo, se mezclaba con harina para hacer un alimento que se aseguraba protegía a quienes padecían de cualquier tipo de mal o dolencia.

			El célebre médico griego Hipócrates (460-377 a.C.) consideró la arcilla un importante elemento curativo. Su compatriota Dioscórides (s. I) la utilizaba para uso interno como antídoto contra los venenos y como antiinflamatorio general. Para uso externo empleaba una cataplasma de arcilla contra las inflamaciones de la piel. 

			En la cultura árabe, el ilustre filósofo y médico Avicena (980-1037) da testimonio en su Canon de la Medicina del valor de este humilde pero efectivo recurso para la salud.

			Sin embargo, durante la Edad Media y el Renacimiento el uso de la arcilla fue relegado por los doctores de la época, al considerarse que era propio de gente de baja condición, para justificar sus elevados honorarios.

			En los tiempos del descubrimiento de América, un personaje que se interesó por los beneficios saludables de las arcillas y especialmente por las arcillas auríferas fue el legendario Pizarro, conquistador de Perú. Camino de la gloria y la riqueza, cuando tenía 55 años, una edad entonces (1532) muy avanzada, se dirigió hacia la tierra de los Incas. Antiguas leyendas hablan de sus secretos relacionados con las prácticas religiosas con las arcillas auríferas, que han llegado hasta nosotros de forma fragmentaria e imprecisa.

			En la historia contemporánea, la recuperación del valor de la arcilla emerge con fuerza a mediados del siglo XIX en Centroeuropa, especialmente Suiza y Alemania, de la mano de naturistas e higienistas, que investigan los múltiples usos de la arcilla.

			La cura del Abad Kneipp (1821-1897)

			Desde muy joven, Sebastián Kneipp aprendió el uso de la arcilla de los agricultores y la utilizaba tanto por vía oral como en cataplasmas para sanar diversos males. «La arcilla —escribió— elimina las inflamaciones, externamente absorbe cuanto es patógeno y pútrido, purificando de esta forma abscesos y úlceras. Así se confirma como un excelente remedio para el dolor de cabeza, de espalda, para las inflamaciones, las hinchazones, los abscesos, las intoxicaciones, las distorsiones».

			Tal y como pudo comprobar, muchos malestares habituales «no pueden ser curados tan rápidamente y con tanta facilidad y sencillez por ningún otro remedio que por esta tierra». El religioso alemán supo aprovecharse también de los beneficios del agua y de las plantas medicinales.

			Entre otros pioneros de la arcilla, de la misma época, se hallan Luis Kühne y Adolf Just. El primero puso en práctica en su establecimiento de Leipzig las curas con arcilla, logrando sorprendentes resultados que llegó a plasmar en sus libros. En su opinión, la causa única y común de todas las enfermedades es la acumulación de sustancias extrañas en el cuerpo.

			Kühne experimentó con éxito el tratamiento con lodo o arcilla en casos de reumatismo, dolores musculares y nerviosos, lumbago, enfermedades del hígado, ántrax, forúnculos, eccemas, peritonitis crónica, fístulas, gota y exceso de ácido úrico en el cuerpo, etc. La acción de las arcillas, según el naturista alemán, depende de las sustancias radiactivas contenidas en las capas profundas de la tierra, entre otras causas.

			Su contemporáneo Adolf Just (1859-1936) fue otro gran propagador de este remedio natural. Gracias a su labor, el tratamiento con arcilla alcanzó tal difusión que a la variedad llamada luvos se la bautizó con el nombre de «tierra de Just», la cual se vende en los comercios y farmacias alemanes.

			Just era un librero de oficio que se convirtió en naturista a raíz de sufrir en plena juventud una grave afección nerviosa que le imposibilitó para realizar cualquier actividad. Decidió curarse con arcilla tras observar los sorprendentes resultados obtenidos por el profesor Julius Stumpf, de la Universidad de Berlín, sobre todo en las personas afectadas por el cólera asiático, haciéndoles absorber arcilla.

			Años después, en 1896, fundó el Sanatorio de Jungborn en L’Hars, cerca de Blankerburg. Allí, mediante sus observaciones y experiencias, pudo confirmar los beneficios de dormir sobre la tierra, los baños de barro al sol y la aplicación de compresas de arcilla o lodo para el tratamiento de afecciones en el pecho, en dolores de toda clase, en las enfermedades del cuello y en la laringe, en los ojos y en los oídos, así como en los riñones y en las enfermedades del bajo vientre y los órganos genitales. Otro naturópata, el pastor Felke, curó a cientos de miles de enfermos gracias a la arcilla.

			Un valioso remedio en la I Guerra Mundial

			La arcilla fue empleada a menudo durante la Primera Guerra Mundial. A los soldados franceses, que caían diezmados por la disentería —una enfermedad del aparato digestivo de origen infeccioso—, se les administraba arcilla para salvarles la vida. Médicos alemanes y austríacos certificaron los buenos resultados de la arcilla tomada por vía interna en los casos de cólera, disentería y fiebre tifoidea.

			Su utilización se difundió por Suiza, Alemania y Austria. Numerosas publicaciones recogieron en sus páginas los asombrosos resultados obtenidos con la misma. Así como la arcilla ayuda a curar la tuberculosis, también es un remedio adecuado para tratar el cáncer si éste no se halla en una fase muy avanzada, según algunos especialistas.

			El médico naturista Jean Valnet, con posterioridad, aplicó extensamente la arcilla en varias patologías con resultados satisfactorios. Otro especialista, el filósofo y pedagogo austríaco Rudolf Steiner, aconsejó diversos remedios a base de arcilla, sobre todo para curar la epilepsia y la falta de vitalidad en los órganos del cuerpo.

			El gran líder pacifista Mahatma Gandhi la usaba regularmente y animaba a sus compatriotas de la India a seguir su ejemplo. Algunas de las enfermedades las trataba con lodo procedente del río Ganges.

			En las últimas décadas, la ciencia también se ha interesado por la arcilla. En muchos hospitales alemanes, por ejemplo, es empleada como remedio, y en Suiza y en muchos otros países es utilizada por la medicina oficial para el tratamiento de diversas enfermedades como la tuberculosis y las afecciones de la piel, sin descuidar otras graves patologías como el cáncer. Países como Italia y Portugal cuentan con una gran tradición en el uso de arcillas y fangos, mientras tiene un cariz más elitista en Alemania y Francia y sirve como reclamo turístico en Colombia, Argentina, Chile, Israel, Rusia y Bulgaria.

			En España han sido históricamente los balnearios y los partidarios de la medicina natural los que han transmitido la cultura de la arcilla y los barros, que ahora resurge con fuerza y gran alcance popular.

			Nuevas investigaciones en el siglo XX


			A lo largo del siglo XX, especialmente en la segunda mitad, se han llevado a cabo nuevas investigaciones, destacando la labor de los franceses Henri Pisani, Raymond Dextreit, Paul Carton, Jean-Pierre Guenot y Romolo Mantovani, así como el profesor Laborde Graese, de la Facultad de Farmacia de Estrasburgo, y del doctor inglés Robert H. S. Robertson, autor de una obra dedicada a la montmorillonita titulada La historia de la tierra de batán a través de los tiempos.

			En España han sido numerosos los seguidores de este recurso natural, como lo atestiguan los nombres de naturópatas como el profesor Castro, Felipe de Torres, Nicolás Capo, el religioso catalán Joan Angelats, Adrián Vander, Jorge Sintes, Eduardo Alfonso, Diego Prieto y Raúl Escobar, entre otros. Asimismo, el industrial farmacólogo Domingo García Bellsolà (1914-1986), creador de la marca «Bellsolà» (1947) de productos dietéticos y fundador del desaparecido Instituto Naturista de Barcelona, recomendaba la arcilla para numerosas dolencias. Su experiencia con esta sustancia mineral aparece reflejada en su libro Curas y farmacia naturista, en el que le dedica un capítulo entero1.

			Otros investigadores en nuestros días son el Dr. Andrés J. Ursa (Valladolid), a cuyo estudio sobre la arcilla tomada por vía interna nos referiremos más adelante, el profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid, Francisco Maraver Eyzaguirre, promotor de un estudio sobre lodos utilizados para fines terapéuticos (denominados «peloides») en balnearios españoles, y la catedrática de Hidrología Médica Josefina San Martín Bacaicoa, coautora junto al profesor emérito Manuel Armijo Valenzuela de la obra titulada Curas balnearias y climáticas1.

			Las universidades españolas se están implicando cada vez más en la realización de estudios sobre los recursos naturales que hay en la península, un fenómeno que es extensivo también a otros países. Igualmente, es remarcable la labor de los numerosos centros dependientes del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC).

			En el campo de los fangos o lodos, destaca la labor científica del médico Juan Ramón Pina Membrado, fundador de los Laboratorios Averroes (Bordils, Girona).

			Una nueva generación de médicos españoles amplía el abanico de posibilidades de curación que ofrecen las terapias naturales, incluyendo la geoterapia, como Xavier Uriarte (Girona), Pablo Saz (Zaragoza), Josep Lluís Berdonces y Pedro Ródenas (Barcelona), María Vila Campanya, y naturópatas reconocidos como Gustavo Pau, Ana Vilamanyà, Alfredo Ara, Anna Messegué y Carlos Martín Domínguez, entre otros.

			En nuestros días, la enseñaza sobre los fangos y arcillas se incluye en el estudio de la Hidrología Médica, desde el punto de vista de su posible utilización como elementos terapéuticos, en la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de Madrid. A la par, existen Diplomas de Postgrado en Medicina Naturista en diversas universidades españolas que también instruyen al respecto. Paralelamente, la geoterapia forma parte cada vez más de los planes de estudio sobre terapias naturales en diversos centros de enseñanza privados.

			Qué es la geoterapia

			La utilización de diferentes tierras medicinales como la arcilla para la prevención, alivio o curación de enfermedades se conoce bajo el nombre de geoterapia.

			Las arcillas para la salud y la belleza tienen muy diversas aplicaciones, como veremos en los siguientes capítulos, así como una composición química que varía mucho de unas a otras y que permite ofrecer toda una serie de tratamientos específicos. Tradicionalmente, la arcilla se ha empleado en aplicaciones externas (en forma de baños, emplastos, etc.) y en uso interno.

			En la actualidad, el uso de la arcilla se está extendiendo cada vez más a otro objetivo clave para el bienestar como es el cuidado y el mantenimiento de la piel en óptimas condiciones. Los centros de estética son un nuevo canal de difusión para la geoterapia.

			Se ha de tener en cuenta que la tierra disfruta de un poder vital excepcional debido a que absorbe las diferentes fuerzas de los otros elementos naturales de la vida (aire, agua y sol). Gracias a ello, es una fuente de salud de primer orden, como lo demuestran las frutas, las verduras y cereales así como las plantas medicinales que nos brinda.

			Desde hace muchos siglos, hombres y animales han recurrido a la tierra siguiendo su instinto para tratar de curar distintas enfermedades. En el caso de los animales, la utilizan tanto en sus prácticas higiénicas, para librarse de parásitos y conservar la piel y el plumaje en buen estado, como para aliviar las heridas y los traumatismos sufridos. Resulta frecuente ver a los animales en busca de determinadas rocas y tierras con el fin de lamer ciertas sales minerales. Son capaces de recorrer grandes distancias con tal de beneficiarse de las virtudes terapéuticas de una tierra en concreto.

			El abad Kneipp observó los beneficios que se obtenían aplicando emplastos de arcilla a animales domésticos para curar torceduras y distintas infecciones. 

			En los casos graves, se llegaba a cubrir enteramente al animal enfermo con una pasta de arcilla y vinagre lo que, generalmente, le salvaba la vida.

			Este tipo de cuidados los aplicó también a los caballos del archiduque Francisco José de Austria.

			La geopuntura, una nueva modalidad

			La geopuntura es una nueva técnica terapéutica desarrollada y patentada en España, que combina la geoterapia con la acupuntura. Consiste en la aplicación de arcilla en los meridianos de acupuntura, siendo un método alternativo natural, complementario de otros tratamientos que la persona pueda realizar, y que no presenta contraindicaciones.

			Este sistema curativo da una información o diagnóstico de la persona a nivel de su sistema nervioso, emocional y de todos sus órganos. Las primeras investigaciones se remontan al año 1998, de la mano del naturópata Carlos Martín Domínguez (Mollet del Vallés, Barcelona) en colaboración con el naturista Josep Viñals Giralt.

			«Primeramente, la aplicación de la arcilla terapéutica como sistema de exploración se estudió con personas de diferentes edades y sexos para poder visualizar claramente la energía de los meridianos más bloqueados, obteniendo de esta forma una respuesta individualizada de la persona, en referencia a su estado, sin tener que realizar absolutamente nada más, ya que visualmente se pueden observar con claridad sus bloqueos energéticos, que están estrechamente ligados a los físicos», escribe Carlos Martín1.

			Con la ayuda de un densímetro se puede medir fácilmente la energía de los meridianos, tanto la alta como la baja, y observar su equilibrio energético después de la aplicación de la geopuntura.

			En relación con otras terapias conocidas, se ha podido observar que la aplicación de la arcilla sobre el meridiano ha sido la forma más eficaz para lograr el reequilibrio energético.

			Hasta ahora se han realizado y se siguen haciendo tratamientos muy diversos en trastornos del hígado y vesícula biliar, hepatitis, visión borrosa, asma, anorexia, bronquitis, menstruación irregular, problemas digestivos y musculares, y un largo etcétera. Se realiza un seguimiento muy constante del paciente, entre tres y seis meses de tratamiento, y se constata cómo todas las personas logran una mejoría importante en su estado de salud.

			Que es la fangoterapia

			El empleo de los fangos constituye un recurso terapéutico conocido bajo el nombre de fangoterapia. El fango es un depósito formado en gran parte por arcillas, con álcalis y materia orgánica como elementos secundarios, y se caracteriza por su alto contenido en agua, con una viscosidad variable.

			De forma similar, los «peloides» (del griego pelos, que significa fango, barro) son también fangos utilizados con fines curativos. Son productos naturales resultantes de mezclar agua mineral (incluyendo la de lagos salados y agua de mar) con materia orgánica e inorgánica, fruto de procesos geológicos o biológicos.

			Existen diversas clases de fangos o barros, según su formación y su origen geográfico, en los cuales entraremos en profundidad en el capítulo correspondiente a los fangos.

			Al igual que las arcillas, éstos se utilizan para prevenir o aliviar diversas enfermedades:

			• En dermatología, para eccemas crónicos, psoriasis, acné, etc.

			• En afecciones reumáticas, para combatir la rigidez, calmar el dolor y facilitar los movimientos.

			• Para problemas en las articulaciones, gracias a sus efectos de calor, para mejorar la actividad muscular.

			• En afecciones cardiovasculares y del sistema nervioso.

			• En problemas ginecológicos: inflamaciones crónicas, dolor premenstrual, dismenorrea, etc.

			Actualmente, la difusión de la fangoterapia se ha extendido a los tratamientos médicos y estéticos en clínicas e institutos de belleza, lejos ya de los recintos clásicos de los balnearios. Los más importantes spa o centros de belleza la utilizan como uno de sus principales reclamos para sus clientas a fin de activar la circulación, eliminar toxinas del cuerpo, hacer peelings y combatir la celulitis. Además, el fango o lodo aporta al organismo todos los minerales y oligoelementos que necesita la piel para nutrirla y, al mismo tiempo, liberarla de impurezas.

			Las grandes marcas del sector cosmético se han lanzado a incluir en su oferta diversos tipos de barros procedentes de diferentes lugares del mundo. Sobre esta cuestión y las distintas clases de fangos y peloides profundizaremos más adelante.

			Qué es la talasoterapia

			El uso del agua de mar con fines medicinales se conoce como talasoterapia.

			Sus propiedades curativas han sido reconocidas desde los tiempos antiguos. En los últimos años, la oferta a nivel de tratamientos basados en el agua marina se ha extendido a la eliminación de impurezas en la piel con el uso de barros y algas. Estas últimas son extraídas del fondo marino, por lo cual mantienen inalterable su composición, libres de la intervención directa del ser humano.

			Las algas son la base de la composición de los fangos marinos, aunque no de todos ellos. Extraordinariamente ricas en vitaminas y proteínas, entre otros componentes, contienen más de 60 oligoelementos (yodo, hierro, manganeso, boro, cobalto, cobre, zinc, bronce, níquel, plata, oro, etc.) así como minerales, fitohormonas y ácidos aminados. Se trata de un poderoso concentrado biológico natural consumido por millones de individuos bajo distintas formas (desde algas secas a comprimidos, etc.). Su incorporación a los productos cosméticos (cremas, champús, lociones, geles, mascarillas...) permite que la piel recobre su equilibrio natural. 

			En Francia, la práctica del baño de algas es utilizada corrientemente en los centros de talasoterapia y salones de belleza.

			Los expertos señalan que las posibilidades que nos ofrecen los fondos marinos son todavía desconocidas, especialmente en el sector de la cosmética.
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